
La actual pandemia ha mostrado algunas de sus carencias, principalmente relacionadas con la 

gestión sanitaria de un sistema descentralizado -en 17 regiones o zonas sanitarias- que debe 

tener un plan de actuación en situaciones de emergencia y, desde luego, que evite 

discriminación y perjuicio a cualquier "nacional" que transite a través de esas zonas sanitarias 

gestionadas por distintas autoridades autónomas. 

Por otra parte, aún cuando es encomiable la vocación y profesionalidad de nuestros sanitarios, 

no es ético, ni moral, ni digno de cualquier sociedad enfrentar a unos profesionales -en este caso 

sanitarios- ante el dilema de hacer su trabajo sin proporcionarles los medios necesarios. No es 

de recibo que cuando nos ha sobrevenido esta crisis sanitaria sea cuando nos demos cuenta de 

la precariedad y deficiencias de nuestros hospitales. No tenemos una sanidad pública tan buena 

y eficiente como nos creemos, salvo por la gran profesionalidad de sus trabajadores (NO DE SUS 

GESTORES). Estos profesionales han entregado (literal) su vida a favor de los pacientes y pueden 

ejercer, lícitamente, acciones judiciales por ello. 

PROPONGO:  para Sistema Nacional de Salud (Hospitales, Centros de Salud y… ¿Residencias 

Asistenciales? 

1.      El Ministerio de Sanidad debe reorganizarse y reestructurarse para hacer de él el órganos 

ejecutivo velador de la calidad y mantenimiento de la SANIDAD PÚBLICA NACIONAL. Debe ser el 

competente en REGULAR (interés en lo nacional), VIGILAR y SUPERVISAR el estado de la sanidad 

pública española global, atomizada en gestiones autonómicas. Debe establecer PROTOCOLOS 

DE ACTUACIÓN para la gestión de crisis sanitarias a nivel nacional. 

         

2.      Deberían establecerse unos "estrés test", al modo de cómo se han establecido para la 

banca, obligatorio para todos los hospitales y centros de salud -y residencias de tercera edad 

medicalizadas- que determinen la preparación de estos centros para atender y afrontar distintos 

escenarios de crisis, bien sean regionales o nacionales o, incluso, supranacionales (esto podría 

negociarse y coordinarse a nivel UE). Idear distintos escenarios teóricos de crisis sanitarias y 

analizar las capacidades de respuesta del sistema, dados los medios disponibles y comprobados 

(facultativos, materiales, medios y capacidad comprobada de adaptación a las circunstancias -

previamente informados- por cada gestor autónomo de sanidad. 


